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pareja de norteamericanos que 
profundizó en la técnica”.   

El proceso de grabado electrolí-
tico toma aquí para Crujera otra di-
mensión; se complica. Esta pareja 
de grabadores estadounidenses 
graban, como Crujera, en zinc y en 
cobre, pero antes de grabar aplican 
a las placas un tratamiento de sul-
fato de cobre y de zinc dentro de 
una cubeta con agua y levaduras 
de hierro. La nueva técnica postu-
la un grabado en el que es posible 
depurar los residuos sin necesidad 
de contaminar el medio ambiente, 
ya que el sulfato de cobre “se vuel-
ve cobre metálico en contacto con 
el hierro y desaparece”. Los compo-
nentes desechables con este pro-
ceso no producen calor ni residuos 
tóxicos, además de que se logran 
“mordidas tremendas en el metal, 
sin necesidad de usar resina”. 

Barnices acrílicos y polímeros 
que endurecen con el tiempo, in-
ventos sintéticos “geniales y caros”, 
sustituyen al ácido nítrico, el agua-
rrás y la resina en polvo. Los fabri-
cantes “se aprovechan mucho de 
que son la alternativa sana”, mani-
fiesta el grabador. En todo caso ar-
tistas y trabajadores del grabado 
han encontrado alternativas más 
económicas, como la cera de bar-
niz, o el aceite vegetal como disol-
vente. Eso sí, la sustitución de unos 
productos por otros es viable en 
tanto “no menoscaban la expre-
sión técnica y del artista”, subraya. 

El tradicional soporte de made-
ra, por su parte, es un desconoci-
do para Crujera: “No estoy especia-
lizado en xilografía, es una técnica 
muy potente que donde mejor se 
practica es en Oriente”; y el sevilla-
no se limita al ámbito occidental , 
ligado al metal. 

En el corazón del taller 

El taller y residencia de Alfonso 
Crujera, se encuentra en la costa 
norte de Gran Canaria, a 700 me-
tros de la playa de San Felipe, en la 
desembocadura del Barranco del 
Calabozo. Sus investigaciones y ex-
periencias le han llevado a impar-
tir conferencias y cursos sobre el 
grabado electrolítico en universi-
dades, con distintas clases magis-
trales y talleres. Crujera acoge 
aprendices grabadores, que se 
convierten en artistas residentes 
para iniciarse en la electrólisis. El 
isleño les procura su asistencia 
personal y la oportunidad de per-
feccionar sus conocimientos. De 
las dos nuevas ramas del grabado 
consolidadas a partir de los años 
80, el electrolítico y el de luz, Cruje-
ra optó por el primero, aunque 
también ha practicado y tiene de-
manda de trabajos hechos con el 
segundo. El maestro ha publicado 
diversos artículos y un manual de 
2008 (Grabado electrolítico no tó-
xico), donde expone los variados 
procesos para grabar utilizando 
electrólisis. Su magisterio, además, 
ha sido requerido para instalar uni-
dades de grabado electrolítico en 
talleres españoles y mejicanos, 
donde también ha impartido cur-
sos especializados. 

Desde el inmueble del artista se 
disfruta de un imponente panora-
ma sobre el mar y los terrenos de 
cultivo que inundan el barranco, 
una atmósfera propicia para la 
creación y una ventana abierta a la 

naturaleza más viva de la Isla. Al-
fonso Crujera ha transformado el 
taller en un espacio de trabajo libre 
de emanaciones tóxicas y respe-
tuoso con el medio ambiente.  

Estampas y murales 

El grabado artístico, el fruto creati-
vo de Crujera y la electrólisis, se tra-
duce en estampas gráficas sobre 
papel, motivos abstractos inspira-
dos en la flora y la vegetación. 
“Siempre he estado preocupado 
por la naturaleza”, reconoce. Este es 
un rasgo acorde con el entorno na-
tural de Moya en al que se asoma 
de forma descarada su taller. En 
cuanto a su producción, recuerda: 
“El grabado se inventa con el inte-
rés de reproducir una imagen y ha-
cerla popular, pero eso ya no exis-
te, hace tiempo que se perdió”. El 
grabador moderno hoy día crea 
matrices, modelos a partir de los 
cuales fabricar en serie un diseño, 
“el dibujo es el mismo, lo que cam-
bia es la cromática”, el color.  

Así pues, la imaginación de este 
artista y maestro se concreta en las 
estampas, que aglutinan para dar 
forma a murales, obras más am-
plias con mayor dimensión. Las es-
tampas son el estadio superior de 
lo que Crujera llama “grabatos”, gra-
bados hechos a partir de la escritu-
ra automática, “garabato” que le sir-
ven para inspirarse ante su obra.  

Y del diseño y la producción, a la 
difusión. “Hoy el mundo no existe 
sin internet”, dice, y el mundo no 
excluye a los grabadores. Crujera 
instaló en 1994 su primer acceso 
doméstico a internet. Desde en-
tonces ha digitalizado toda su obra 
y la ha colgado en la red. “No sólo 
me preocupa llegar con mi obra 
hasta el último rincón del mundo, 
también con el pensamiento y la 
comunicación”, afirma. Internet le 
sirvió para ampliar sus miras, aho-
ra sus manuales son citados por 
otros grabadores que se interesan 
por la innovación en la electrólisis.

El entorno del grabador. Alfonso Crujera ha integrado en el hogar su taller, donde tiene todo lo necesario para ejercer su oficio. Aquí posa junto a un tórculo, una prensa para estampar los grabados. | SANTI BLANCO
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FERNANDO DEL ROSAL 

El artista plástico acuñado dentro 
de la generación de creadores de 
los años 70 en Canarias, Alfonso 
Crujera (Sevilla, 1951) sienta ma-
gisterio en el ámbito de la técnica 
del grabado electrolítico. Crujera se 
trasladó a Las Palmas de Gran Ca-
naria en 1968 junto a su padre, y 
con 17 años experimenta su pri-
mer contacto con el mundo artís-
tico de Gran Canaria a través de la 
Escuela Luján Pérez, donde termi-
naría dando lecciones sobre el gra-
bado desde el 98 hasta el 2010.  

Su origen es andaluz, pero su rai-
gambre se entierra en Canarias, 
donde encontró “un sitio más liber-
tario” desde la perspectiva social: 
“Yo soy hijo de los que perdieron 
la guerra” manifiesta, y cuando arri-
bó a las Islas “me encuentro una so-
ciedad atea, entre comillas, no se 
celebraba la Semana Santa con la 
devoción sevillana”, recuerda; por 
contra, “nos íbamos a la playa a ba-
ñarnos desnudos”.  

Se define a sí mismo como un 
“mil leches” de estilos artísticos en 
un mundo globalizado. Los clási-
cos, descubiertos por un Crujera 
infante en el teatro de Bellas Artes 
de Sevilla de la mano de su padre, 
despertaron el animal artístico en 
él. El arte moderno se deslizó de 
seguido en los manuales de apren-
dizaje del artista; impresionismo, 
surrealismo y cubismo se introdu-
jeron en su imaginario antes de 

El artista plástico sevillano Alberto Crujera ha investigado el grabado electrolítico 
durante 12 años, técnica sobre la que da clases para aprendices en su casa-taller

La ciencia del maestro grabador

dedicaba al grabado como un 
asunto propio”, recuerda. Crujera 
dio el salto al magisterio en el cen-
tro de estudios de la calle Roque 
Morera, lo que obligó a Crujera a 
investigar sobre la actualidad del 
medio del que iba a impartir lec-
ciones. “Me puse al día de lo que 
se estaba innovando en el terreno 
que pisaba” ahora como maestro. 
“Me pareció responsable y necesa-
rio preocuparme más por las téc-

que le echara el ojo a los grandes 
de su tiempo, “desde Francis Ba-
con a Picasso”. 

La suya, dice, es “una generación 
que decidió continuar con los pa-
dres del arte moderno en el Archi-
piélago, los mayores, los que yo ad-
miraba de jovencito”. Muchos de 
estos referentes se pudieron en-
contrar en la muestra Reinventar 
la Isla. (El Centro Atlántico de Ar-
te Moderno acogió la segunda par-
te de esta antología de artistas ca-
narios hasta el pasado 28 de abril 
en San Martín Centro de Cultura 
Contemporánea).  

Recientemente, Crujera fue in-
vitado a participar en la colectiva 
de arte alrededor de la figura ma-
terna en Construcciones de Eva, en 
la Sede Institucional de la Univer-
sidad de Las Palmas de Gran Ca-
naria (ULPGC), donde expuso un 
retrato dibujado de su madre, “un 
bocetito sin mucho interés artísti-
co”,  alega , que convive con otro de 
su hijo. “La vena artística me viene 
de mi madre”, pero “la de mi padre 
es la más cultural, la que me lleva-
ba al museo y al teatro”. 

Como artista empezó con el tea-
tro y las performances hasta llegar 
a la pintura, “un arte en el que pu-
de realizarme individualmente, sin 
ataduras”. Después, la escultura, y 
en el 78 es cuando “encuentro a Fé-
lix Juan Bordes y sus maravillosos 
grabados”. Aquí nació el idilio de 
Crujera con este arte tradicional, 
aleccionado por el maestro arqui-
tecto y grabador grancanario. Des-

de entonces compagina aguafuer-
tes, linograbados y electrolíticos 
con la pintura, si bien trabajó como 
ceramista, de cuya faceta artística 
rescata para sí una serie de “discos 
solares” en piezas de cerámica que 
se expusieron en el Centro de Ini-
ciativas Culturales de la Caja de 
Canarias (Cicca). 

“En la escuela Luján Pérez me 
preocupé acerca de la situación 
del arte, más que cuando sólo se 

ARTE

Exposiciones 

LAS PALMAS DE GC 

Narraciones mitológicas. 
Videoarte, historias y 
leyendas. Calle Ramón y 
Cajal, 1. 
San Martín Centro de 
Cultura Contemporánea 
reúne la obra de cuatro 
videoartistas que reflexio-
nan acerca de la relación 
de los creadores con el 
cosmos. Se podrá visitar 
hasta el 21 de julio. 
 
Democracia y memoria.  
Calle Ramón y Cajal 1.  
José Ruiz expone en San 
Martín una antológica de 
sus creaciones correspon-
dientes a la última déca-
da. Estará en San Martín 
hasta el 21 de julio 
 
On Painting.   
Calle Los Balcones.  
El Centro Atlántico de Arte 
Moderno (CAAM) de Las 
Palmas de Gran Canaria 
exhibe hasta el 7 de julio 
la exposición On Painting, 
que reúne más de un cen-
tenar de obras de pintura, 
de distintos formatos, 
creadas por 66 artistas. 
 
Sinestesias.   
Calle Los Balcones.  
El Centro Atlántico de Arte 
Moderno (CAAM) inaugura 
a las 20.30 horas en las 
salas de arte de San 
Antonio Abad, la exposi-
ción Sinestesias de la 
artista chileno-canaria 
Rocío Arévalo, que se 
podrá visitar hasta el 1 de 
septiembre y reúne seis 
series de obras que van 
desde la acuarela hasta el 
vídeo.  
 
Ausencia de sujeto.   
Calle León y Castillo, 427.  
Ausencia de sujeto. August 
Sander – Michael 
Somoroff, en La Regenta, 
permite revisionar la obra 
del retratista August 
Sander, haciendo posible 
comprender la riqueza de 
su intención. El fotógrafo 
Michael Somoroff demues-
tra el poder persuasivo y 
la estética de la obra de 
Sander omitiendo el suje-
to humano del retrato. 
Hasta el 29 de junio. 
 
El pasado bajo nuestros 
pies.   
Calle Doctor Verneau, 2.  
El Museo Canario acoge 
una exposición de objetos 
recuperados en excavacio-
nes arqueológicas en el 
entorno del núcleo funda-
cional de Las Palmas de 
Gran Canaria. Esta nueva 
colección es reveladora de 
las actividades cotidianas 
de quienes habitaron la 
ciudad por más de 500 
años. Hasta final de año.

Secretos de un artista. De arriba a abajo: diseños surrealistas combinados 
con la escritura automática; una placa grabada con motivos florales; una 
imagen de las cubetas de grabado electrolítico; y dos placas de prueba de 

grabado. | SANTI BLANCO

nicas”, rememora,  y en 2001 descu-
brió a través de uno de sus alum-
nos que en Suecia se grababa con 
la técnica electrolítica, con la sepa-
ra los elementos de los compues-
tos implicados en el grabado, por 
medio de la electricidad. 

Fue una excursión creativa de 
una semana que organizó Cruje-
ra junto a otros grabadores, entre 
los que se encontraban el mencio-
nado Félix Juan Bordes, Miguel Pa-
nadero, Pilar Rodiles, Ana de la 
Puente, Paqui Martín y Fabio Lova-
ni. Desembocó en una exposición 
y en la fascinación del grabador 
afincado en el Barranco de Moya 
hacia esta técnica desconocida. 

“Comparado con todo lo que ha-
bía conocido, tenía una calidad 
técnica increíble, sin olores, sin 
preocupaciones por atender la 
plancha para que no se acumulen 
burbujas por el ácido nítrico”, re-
cuerda el artista. Con esta técnica 
de grabado “colocas la plancha en 
la cubeta de grabado electrolítico 
e imprimes con electricidad”, aña-
de, y sus ojos se iluminan como si 
redescubriese la técnica. Desde 
ahora grabará, ya no con ácidos,  si-
no en base de sales compuestas 
con los mismos metales que se van 
a grabar. 

El proceso por el que los diseños 
se graban en el metal tiene lugar en 
las cubetas. La corriente fluye a tra-
vés de la plancha y “el metal que es-
tá descubierto en el polo positivo 
se desprende y se pega a la parte 
negativa”, pormenoriza Crujera. 
Estas  cubetas, donde lleva a cabo 
la electrólisis, las fabrica él mismo, 
“con ayuda de un amigo surfero 
que trabaja la fibra de vidrio”. A su 
vuelta de Suecia, Crujera comenzó 
un proceso de investigación. “Qué 
hay escrito sobre esto?”, se dijo, “me 
metí en internet y encontré una 

TALLER RESIDENCIA DE ALFONSO CRUJERA 

Naturaleza. Crujera instala su hogar en el barranco 
del Calabozo, a 700 metros de la costa de San Felipe

El grabado hecho arte. La producción artística de Alfonso Crujera mediante 
electrólisis se traduce en estas estampas de líneas perfectas. | BLANCO

El arte del grabado evolucio-
nó a partir de la década de 
los 80, cuando los grabado-
res, sobre todo en Estados 
Unidos, empiezan a preocu-
parse por la toxicidad de los 
productos que se usaban. 
Alfonso Crujera explica có-
mo el grabador ha convivido 
con productos como el áci-
do nítrico para horadar el 
metal, la resina en polvo, re-
querida para dar las tonali-
dades de las obras en agua-
tinta o el humo producido 
en las fundiciones de los so-
portes de zinc, cobre, hierro 
y aluminio. “Pese a usar 
máscaras y guantes esto flo-
ta en el ambiente, no te lo 
quitas de los pulmones nun-
ca”, arroja el grabador. Disol-
ventes “muy potentes” como 
el petróleo, el aguarrás o la 
trementina, requeridos en la 
limpieza de las planchas, las 
herramientas y para diluir la 
tintas, preocuparon a graba-
dores y artesanos, que en-
contraron alternativas en 
los productos sintéticos.
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